4.4- La relación educativa: a ejemplo del Buen Pastor (1) 
1- Introducción:
Cada año, alumnos y profesores emprendemos un camino juntos,  que dura todo el curso escolar. Nos vamos conociendo, nos vamos situando y vamos creando un estilo de “relación educativa”

En la Meditación 33, san Juan Bautista De La Salle aprovecha la parábola del Buen Pastor (Juan 10,11-16) para ofrecernos una síntesis de psico-pedagogía concreta, especialmente sobre la relación profesor-alumno. En los tres puntos de esta Meditación toca dos temas esenciales. Aquí vamos a reflexionar sobre el punto primero.

2- Texto: 
Meditación 33

Para el domingo segundo de Pascua

Juan 10,11-16

Del modo como deben proceder los maestros con respecto a sus escolares

I-    Jesucristo, en el evangelio de este día, 

compara a quienes tienen cargo de almas  

con el buen pastor, que cuida con esmero de sus ovejas,

y una de las  cualidades que ha de tener según Salvador,

es conocerlas a todas, distintamente.

A-
Éste ha de ser también una de los principales cuidados

de quienes están empleados en la instrucción de otros:

saber conocerlos y  discernir el modo de proceder con ellos.

B-
Pues con unos se precisa más suavidad, y con  otros más firmeza;

algunos requieren que se tenga mucha paciencia,

y otros que se los aliente y anime;

a algunos es necesario la reprenderlos y castigarlos para corregirlos de sus defectos;

y hay otros sobre los cuales es vigilar continuamente,

para evitar que se pierdan o extravíen.

A’-
Este proceder depende

del conocimiento y discernimiento de los espíritus.

Es lo que deben pedir a Dios a menudo e instantemente,

como una de las cualidades que más necesitan 

para guiar a aquellos de quienes están encargados.
3- Comentarios: 
Dos componentes esenciales
El conocimiento personalizado: el educador lasallista se esfuerza por “conocer a todos sus alumnos distintamente”. De La Salle retoma una constante de su pensamiento educativo: no hay verdadera acción educativa que no se base en el conocimiento personalizado.

El discernimiento de espíritus: la expresión es, sin duda, original y profunda. El conocimiento personalizado exige un esfuerzo de comprensión interior, de empatía, y por lo tanto de diálogo franco y sincero. Va más allá de los datos empíricos o científicos, y nace de la capacidad de intuición, de la iluminación interior que se tiene que pedir, y se puede conseguir en la oración. Es un don espiritual  que “debén ustedes pedir a Dios en la oración a menudo, e insistentemente, como una de las cualidades que más necesitan para guiar a aquellos de quienes están encargados”.

A través de esta doble condición, por una parte poner en acción los medios eficaces y concretos para llegar al conocimiento personalizado, y por otra, “el don del discernimiento de espíritus”, el maestro encontrará el lugar justo, la relación educativa adecuada respecto a cada uno de los alumnos.

De La Salle pone varios ejemplos en el primer punto de la Meditación: “pues con unos se precisa más suavidad, y con  otros más firmeza; algunos requieren que se tenga mucha paciencia, y otros que se los aliente y anime; a algunos es necesario la reprenderlos y castigarlos para corregirlos de sus defectos; y hay otros sobre los cuales es vigilar continuamente, para evitar que se pierdan o extravíen.”
Es un texto ilustrativo de la expresión que De La Salle utiliza dos veces en sus escritos: tener con los alumnos “firmeza de padre y ternura de madre” (Meditación 101, 3, 2; Guía de las Escuelas 15, 0, 23).

Estas expresiones no pretender ser un muestrario completo de las actitudes educativas, pero si son muy significativos a la hora de indicarnos cómo el maestro lasallista mira a sus alumnos. Lo podemos expresar así: observación lúcida y realista de la persona y su situación; confianza profunda que no desespera jamás, y provoca un dinamismo creativo; visión ambiciosa y optimista que persevera a pesar de las dificultades; relación cordial y afectuosa que busca “mover el corazón”, y no solo la inteligencia; servicio desinteresado a los proyectos de los jóvenes; exigencia fuerte y suave, sin la que no hay una verdadera educación; llamada a la superación, porque se trata en definitiva de llegar a la autonomía responsable, a la verdadera libertad interior.

La relación educativa con los jóvenes está constantemente apoyada por el amor a los alumnos, la mansedumbre, la vigilancia adecuada y la cercanía amigable. Desde el principio insistía De La Salle en la importancia que tiene el dedicar tiempo a nuestra presencia entre los jóvenes. Cuando en el sistema escolar se primó más la polivalencia que la especialización del profesorado, esta presencia prolongada era más fácil. Hoy nos resulta más difícil, pero a nadie se nos escapa la ventaja que tiene para conocer personalmente a nuestros alumnos.

Actualidad de esta concepción
La pedagogía contemporánea hace referencia continua a los nuevos logros de las ciencias psicológicas y los pone a nuestro servicio. En las últimas décadas se han multiplicado  reflexiones y publicaciones sobre el tema de la relación pedagógica, y se subraya el carácter esencial y central que tiene en la tarea educativa.

Hoy se nos invita a los educadores a que tengamos en cuenta el proyecto personal del alumno, y se está desarrollando y profundizando la pedagogía de la mediación. Esta investigación tiene el mérito de poner un fundamento conceptual y más objetivo a pistas y elementos que antes fueron básicamente intuitivos-empíricos. Una reflexión seria, personal o en equipo, nos permitirá encontrar en este tipo de relación educativa el secreto del éxito en nuestra relación con los alumnos en dificultad. Lo humano, lo afectivo, el corazón... tienen más fuerza y pueden más que los simples datos y las solas técnicas educativas.

Como nos recuerda nuestro proyecto educativo lasallista: “La verdadera pedagogía va de corazón a corazón; es de naturaleza espiritual.”

